
Ha llegado el momento en España de hablar claro: los vinos –jóvenes o grandes 
reservas- deben guardarse bien. ¿Qué se ha pensado y dicho hasta hoy al 
respecto? Que si NO tenemos la suerte de heredar una bodega en un castillo o 
monasterio que “no debemos preocuparnos”. Con una nevera especial, o una 
habitación acondicionada para tales efectos, o construyendo una bodega en el 
sótano, o comprando una cava ya hecha, o guardando los vinos en la bodega del 
pueblo ya uno puede descansar “tranquilo”. Ese vino especial, en el que hemos 
invertido bastante dinero (¿puede ser por ejemplo 1 euro o 1000?) guardado en 
cada una de estas condiciones estará a salvo. Pero oh sorpresa cuando lo 
descorchamos, resulta que el vino no era tan bueno como lo insinuaba su precio. 
Pobre vino!!!! Y pobres ingenuos que creyeron en estos consejos-apaños. Pero si he 
respetado también las condiciones de temperatura, humedad y oscuridad!!!! 

LA GUARDA DE VINOS Y LOS VINOS QUE SE GUARDAN 

PUES NO SEÑOR: Ud. ha sido un ingenuo que se creyó unos consejos que no tienen 
ningún respaldo técnico ni científico, pero sobre todo no tienen sentido común.  

La cuestión no pasa, en una primera instancia, por saber qué vino es de guarda y 
cuál no lo es. O si es joven o no lo es. Lo primero que tenemos que tener claro es 
que un vino es un ser vivo que sigue evolucionando dentro de la botella. Es como un 
bebé que luego de nacido comienza a crecer fuera del útero materno. ¿Hay que 
tener mucho más cuidado en el embarazo y luego cuando el bebé ha nacido dejarlo 
de cualquier manera? ¿Ud. haría eso con su bebé? Perdonen Uds. las 
comparaciones, pero a veces necesitamos ejemplos extremos para tomar conciencia 
de las cosas. 

Por supuesto que el vino –materia viva- debe alojarse en un lugar con una 
temperatura óptima, dicen entre 16º y 18º,  a oscuras, con una humedad que no 
exceda el 85%. ¿Y qué pasa con el silencio? ¿Hay algún lugar donde, fuera de la 
bodega madre, el vino pueda estar en silencio, que no le pase una calle por encima, 
una autovía al lado o cerca… y lo que es peor, que esté durmiendo en una nevera, de 
esas tan especiales, que tienen un motor que no para de funcionar?  

HABLEMOS CLARO y vayamos por partes. El vino ha sido concebido, cuidado y 
criado en terroirs especiales, con mimo, ha sido llevado a bodega madre, se ha 
embotellado ¿y luego? Pues nada, lo compramos en una tienda (¿cómo ha llegado a 
ella?) donde nos ha llamado la atención desde un escaparate muy bien iluminado (¿y 
la oscuridad dónde ha quedado?), lo llevamos a casa y lo metemos en esa nevera 
especial de vino (con un ronroneo de motor “ideal” para la guarda del vino). Y luego 
lo descorchamos y nos lo bebemos tan a gusto. ¿Sabe Ud. todo lo que ha perdido el 
vino en este pequeñísimo trayecto? No digamos todas las propiedades, pero Ud. 
puede imaginar cuántas, que no son pocas. 

El vino necesariamente debe guardarse en una cava pasiva, la temperatura 
evidentemente debe ser la que todos sabemos, pero entre otras cosas debe ser 



natural, la humedad lo mismo, la bodega debe estar aireada, pero el aire no debe 
pasar por entre los vinos o por sobre ellos, y sobre todo el vino debe dormir 
tranquilo y en SILENCIO. No se deje Ud. engañar: en el mundo ya existen sitios 
que se alquilan en bodegas pasivas para que el vino esté en condiciones ideales para 
cuando Ud. lo quiera degustar. Pero BODEGAS, NO NAVES ACONDICIONADAS. 
En España ya ha aparecido este servicio, lo tienen las grandes bodegas para sus 
clientes, y lo tiene VINARIUS para quien quiera de verdad tomar un buen vino, 
buen vino que sobre todo lo es –porque hoy es difícil dar con un vino “malo”- porque 
en su última etapa ha dormido tranquilo y lo ha estado esperando a Ud. en las 
mejores condiciones. 

¿Qué sucede cuando un bebé recién nacido llega a casa y duerme en un lugar 
especial, ese que tanto preparamos esperándolo, con una temperatura ideal y sobre 
todo en SILENCIO? Es un bebé tranquilo, despierto, “tiene un carácter”  especial. 
¿Y si lo llevamos a una guardería especializada? Continúa criándose en un entorno 
idóneo. Pues eso: con el vino pasa exactamente lo mismo. Guarde bien sus vinos, y 
exija donde vaya que el vino que le sirvan esté bien guardado. Apaños: ninguno. Ni 
hielos, ni neveras… si Ud. no puede tener una cava pasiva, pues alquile un sitio en 
una. Para esta cuestión no hay términos medios: o el vino se guarda bien o Ud. 
estará bebiendo y pagando por lo que bebe lo que no debe.  

VINARIUS® le ofrece la posibilidad de guardar sus vinos en las mejores 
condiciones. Llámenos al 00 34 636967796 o escríbanos a claudia@vinarius.es 
le presentaremos un presupuesto para la buena guarda de sus vinos según sus 
necesidades. 
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